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Afirmaba el gran ¿ e rv á á té iA n e 'iá n ó é s la  era 
como una donceda tierna y  ’de pora S  y  en 
todo cxu 'em o hermosa, á quien tienen cuidado
cit.m'i‘a ? v “ ‘í í ’ atiornar todas las otrascK.ni.ias .V ella se ha de serv ir de todas, y todas
?  'í"® hecha de una
a qm m iadeta l virtud, que quien la sabe tra-

purísim o de inestimable

vendiWe en ninguna manera, si 
A ®" iieróicos, eirlamentables

a 1 - alegres y  artificiosas;
no ha do dejarse tratar de los truenes, ni del ig­
norante vulgo, incapaz do conocer y  estimar los 
tesoros que cii ella se encierran

1®? yo llamo aquí vulgo sola-
im  i i V  u y  humilde, que todo
aquel que no sabe, aunque sea señor y  principe,
pii.Nloj debo entrar 011 el número dcl vidgo.

Pues bien; sm neg.ar el rarader enciclopédico, 
quu el inmortal autor del Quijote atribuye á la 
ra7rfñ coDvenir en que, con igual

1 ™t,’’ 05. merece la ciencia política 
t  ® ® supuesto que tam-

) u i todas las ciencias deben contribuir á darte 
fui iza, dircL-eioii, importancia, luz v  contingen­
tes par.ni¡ue sea lo que debo ser. ia ciencia di­
rectriz de las sociedades humanas 

Por lo demás ya lo he di-ho; la ciencia políti- 
vista cognoseante, debe ser 

la apteciaciou do las fuerzas sociales de su d i-  
recc.on jurídica, de,-,, natural o r g a n iz o  y  desu 
acer ado ñincipnamiento; asi como, bajo e f  p Z t o
áL iones. ifol’ernar de las

l-:i objeto de la ciencia es la verdad general v
fundirirt'r^ T  foTmmos el coiiocimieuto 

demostraciones evidentes, miéntras 
fi ® dirección práctica 6  histrtri- 

. 1- ®?’ ’J " " ío d e  reglas, mediante las cuates
,n. ,  • • exacta y metódica aplicación do las 
piOíCi ipcioaos de la ciencia

existe una p o -
Iiti; a iija. una política que pueda llamarse espa-

1 1 ? ® internacional, ó sea en el sentido 
paisas nuestra nación con los demás

partidos políticos deseo- 
>f ̂ limosamente este ideal y  este objetivo, 

supuesto ;¡ua nunca se preocupan sino de cues­
tiones personales, y  jamás ó muy rara vez de 
cuestione, ..e importancia general ó colectiva.

Kn efecto; la política de nuestros políticos se 
1 efl.-ro por punto p n e ra l y  de una manera casi 

1 ^ intereses particulares o  de par- 
cuenta los intereses 

’’  bajo el punto de
Vista iiiL n or . ya sea bajo el aspecto de las rela­
ciones internacionales. w s je ia

sentido, pudiera decirse que existe en 
España una verdadera obcecación, una inipoien-

I.' ■ valla é importancia los in le -
T la  d respecto

supuesto quo aquf nunca 
ñp<rA!>f 'Ornantes ven más aüá del día en los 
r « r A i .N  miéntras que en tes interi.,-
m  sólo se preocup.m, en general v con rar s i- 
mas exoepcioues. de hacer el suyo, sin que el in­
do oh ® Prov'reso, ni las ideas sirvan
do obstaailo alguno para sus estrechas y m ez­
quinas lucubracioues.

Aqul nimca se proponen los políticos el reali-
fos e S o l e f  generalidad deIOS espaiioles, supuesto que nunca se preocunan

9 m ig o s .^ d S l  y  ’ 
se? f  ‘í®S3itoUo de los í n t e r /  :
f  geñe. .1,0 , para las calendas griegas v no •

cuan intereses, ‘ sino •
n ro«; .  t  « “ ■' '̂pasman y  enlazan con los suyos • 
nun?h? r " ‘ '®4 ’ “ ®"®ra vergonzosa, cuando no 
punible V iiinesla para el pais entero
lüdot^ intereses no pueden ser a en-

concesiones de fer- 
an.-i’  pum-to«, ranales y otras

®"bmces no se tiene para nada 
nrr^í PCrque éste no puede
fos g Z r u .s m e s !"  ®^etusÍTas para

rartsíma\-Í'J'^®?^®’  la política en nuestro país, 
rarísima vez es considerada com o el medio da 
hacerla felicidad de los gobernados, sino como
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el modio más obvio y  sencillo de que los gober­
nantes, sus parciales y  cóm plices alleguen for­
tuna, ronsideracion y  aprecio en esta sociedad 
desmoralizada.

Pero como es natural y lógico, el mal no estri­
b a  sólo en los que se  encuentran ai frente de los 
negocios públicos, sino también en los diputados 
y electores.

En efecto, el elector corrom pido, o r n o  e l resto 
.dcl pais, no atiende, para conceder su predilec­
ción ó sufragio, á la iiitogridad. honradez c  inte- 
íigeucia del candidato, sino á tas ventajas inm e- 
’iliatas y  particulares quo su elección le ofrece, 
aunque éstas consistan en los actos más injustos, 
.escandalosos y  punibles.

A su vez el candidato se compromete á satis-
ídSr SOnÍr<«XA;̂ nyvn J   1___ „ t___

(a) ZuiíASTi.-O rtgeiiís del bandolerism o —  
Primera p a rte .-T o m o  vi de la obra, capítulo

— .. lav w u i^ iviL U Q bc a
facer las aspiraciones del elector, cualesquiera 
que ollas sean, promaliéndola inmoral 6 in, usta- 
mente credenciales para sus amigos y deudos, ó 
la resolución favorable de negocios sucios, ile­
gales y  contrarios á ia justicia  ó al interés ge­
neral de la localidad ó distrito, sin que para esta 
protección tenga e l elegido más razón ni motivo, 
que el com placer al eloctor que le trae una suma 
d e  votos más ó ménos considerable.

En esta cadena en que el patriotismo se olvida, 
y  en que los intereses particulares ó egoístas son 
los únicamente atendidos, los ministros á su tur­
no se ven obligados á ceder, pues quo tomen á 
los  votos contrarios de los representantes del 

y fo inlluoneia de cada uno de estos creceá  
medida del prestigio que tienen sobre sus com ­
pañeros, supuesto que aquel que p iie le  reunir ó 
acaudillar una fracción cualquiera de diputados 
6 senadores, adquiere ipso fa cto  un iníuijo ín - 
ciiitrastable, para exigir y  obtener tuda clase do 
injusticias.

Así, pues, el lector no se cura do los intereses 
generales de la nación, sino del in ü u joü tily p ro - 
vechoso pai'a él, de que dispoue ei candidato, 
cu.ilesqmera que, por otra parte, sean las indefl- 
eiencias 6 vicios que en él concurran, supuesto 
que el elector, falto de patriotism o y probidad. 
Bólq atiende á su m ayor provecho y  á sus más 
positivas conveniencias ó ventajas.

En tal situación, los ministro?, faltos á su  vez 
ne energía, patriotismo y elevación de m iras, 
acceden á ¡as más in jusiss exigencias, atentos 
solo á conservar sus carísimas carteras, p or  to­
dos los m edios imagin.ibles.

Ahora bien; ¿cuál es la causa de semejante 
conducta por parte de ele ilores, candidatos y 
gobernantes? Ij  causa consiste en el profundo é 
inconcebibio desprecio con que aquí se entiende 
y practica lo qoe constituya la felicidad y  en­
grandecimiento de las naciones, es decir, la ju s ­
ticia.

Sucede, en efecto, que en nuestro país la ad­
ministración pública so roza de una manera más 
6 menos directa con toda clase de intereses, y 
:>or lo tanto, ningún elector se encuentra libre do 
as posibles vejaciones por parte del Gobierno, y 

ooiiio ésto determina su fallo, no con sujeción á 
las eternas prescripeionoá del derecho y de l i  
justicia, sino en interés de sus aspiraciones po­
líticas, resulta de aquí la causa más eficiente y  
poderosa de la corrupción moral y  política de[
Sais, que considera, y no puede múnos de coiisi- 

orar sus intoreses inexorablemente ligados y 
conjuntos á ¡a acción gubornaraental de los man­
darines, so pena de ponerse en abierta oposición 
con ellos, y  sufrir entonces todo el peso abru­
mador de sus amenazas, persecuciones y  perju i­
cios.

Resulta deaqul, p o r e le x c e m  de la centrali­
zación administrativa, quo todo e l mundo on Es­
paña oelis nolis, se v e  obligado A ser político ó  á 
sufrir el azote de la más atroz persecución é  in­
justicia. y  eomo no es posible exigir de los ciu­
dadanos aquel alto grado de moralidad, que pu­
diera elevar sus virtudes á la calificación de he­
roicas, no debe extrañarse, por más quo deba 
sentirse, ia especio de bajeza con que fo los ata­
can y obedecen las indicaciones ó  involuntarie- 
dades oft'’ iiles.

En ningún pais del mundo es ia acción adminis 
trativa y  judicial más lenta y  enojosa que en Es­
paña: pero ac.iso en ninguna nación de Europa os 
más perentoria y  ejecutiva que aquí en épocas 
do preparación de elecciones; pues que entonces 
todo se resuelve pronto y favorablemente en be­
neficio de ios electores, que con las suficientes 
garanti.is ofrecen sus votos á los oaniiJat-is del 
Giibierno.

Poco importa que aquí todos los Gobiernos 
sean igualmente censurados p or  la inmensa ma­
yoría de! país, supuesto que al fin y  al cabo su­
cumbo á las exigencias d é lo s  gobernantes que 
abusan, tanto de la intervención que tienen en 
los intereses, com o prescinden de la importan­
cia y  valia de las ideas.

Excusado parece decir, que los dos más pode­
rosos resortes de la política en todas las nacio­
nes. consistan en los intereses ó  en las ideas; 
pero teniendo en cuenta el estado de cultura mo-^ 
ral de micsti-o pais y la acción centralizadopa del 
Gobierno, no debe extrañarse que aquellos p re - 
valez-'an de ordinario sobre éstas, de donde r e ­
sulta una do las c,incausas más eficaces del ma

tarialism o dominante, a.sf com o también el origen 
do  que el elemento moral permanezca en nuestra 
sociedad tan univeraalmente desestimado.

Sólo asi puede plausibiemente explicarse el 
hecho notabilísimo en nuestro pais de que siem­
pre, eon ta única excepción del ministerio Cala- 
trava. hayan ganado en España las elecciones 
todos los (job iem os, cualesquiera que haj'an s i -  
dq, por otra parte, las aspiraciones de la opinión 
publica, pues que los intereses han predominado 
con lamentable constancia sobre las Ideas mora­
les en la conciencia de este pueblo infortunado.

Frecuentemente se ven ou otros países de Eu­
ropa, com o Francia é  Inglaterra, quo vencen y 
derrotan en las elecciones á los Gobiernos, e s ­
pectáculo grandioso, sublime, digno do la mo 
derna civilización, que jamás preséntala  infeliz 
España, la cu.il en el espacio de po.ios meses ha 
sido capaz de ostentarse republicana, demagógi­
ca  y  monárquica, sin más razón ni m otivo, que 
el da tener al frente Gobiernos deaquelias d iver­
sas opiniones.

(Qué iaeoncienoia tan grande por no llamarla 
degradación :a del pueblo español!

Otro fenómeno singularísimo pu eicobservarsa  
en nuestro pais, á propósito de las luchas elec­
torales en las que muestran ménos independen­
cia y decisión, precisamente las clases más a co ­
modadas.

Ante la razón y  la historia, eomo ante la lógica 
y  los heclios que ofrecen otr.as naciones, parece 
indudable que la propiedad, la r iq iim  y los in­
tereses do toda especie, son una garantía firme y 
segura de libertad é independencia en los comi­
cios; pero s i esto es cierto y natural en otras 
partos y  debería serlo en todas, necesario y  do ­
loroso es reconocer que en España sucede muy 
al contrario, porque aquí, tratándose de electo­
res que profesan ideas y convicciones bien doflni- 
uas y  arraigadas, pueda advertirse constante­
mente quo los más pobres s .elon ser los más 
dignos y los que con m is  inquebrantable firmeza 
resisten y  arrostran las seducciones y  las am e­
nazas de los delegados del Gobierno, cuando no 
80 concierta': con sus ideas ó principios.

En sentido inverso, puedo observarse con las­
timosa frecuencia que os electores acaudalados, 
no obstante quo profesen opiniones adversas á 
las dol Gobierno, son los más ddctibles, frágiles 
y  sumisos d las exigencias oficiales, supuesto 
que entro su interés particular y  su opinión no 
vacilan ni un segundo en sacritioar ésta por 
aquél, presentando asi e l espectáculo abyecto y  
repugnante de que el elemento moral sue mba 
sin resistencia, bajo ia presión do los estímulos 
interesados y materiales.

¡Tal es el origen principal del grosero p osi­
tivism o que h oy  domina ea la sociedad espa­
ñola!

Igual fenómeno puedo también advertirse, no 
ya en los com icios, sino tambion en los altos 
Cuerpos Golegisladores, en los cuales es muy fá ­
c il notar quo íos más opulentos banqueros y  los 
hombres que debieran ser más independientes 
por su fortim.i ó por la importancia y magnitud 
de sus negocios se muestran sierooro io.  ̂ más 
devotos y  humildes para eon l.as exigencias de 
toda clase de Gobiernos, manifestaadmma bajeza 
de carácter que seria inconreoib e en otras nn- 
oiones; pero que aqui tiene la explicación más 
n itiiral y sencilla.

Eu efecto, ya ha indic.ido que el exceso de la 
centralización administrativa ejerce una podero­
sa presión áun sobre los ciudadanos que más se 
conforman en su conducta con las prescripciones 
de la moral y de las leyes; pero com o por otra 
parte, la inmensa mayoría de hacendados y ne­
gociantes di-bun sn fortuna á los abusos, ilegali­
dades, U3urpa<‘ ioaes, enredos y  fraudes justifi­
cados y  defendidos por las pasadas Administra­
ciones, resulta de aqui que toda esta gran masa 
de electores necesita constantemente del favori­
tism o gubernamental, y  por lo  tanto, no se atre­
ven á resistir las im posíoiones dei p o le r , por­
que esto seria p ira ellos renunciar a! fruto de 
sus abusivos manejos y  habilidades.

Además, sucede que e l ejemplo de muchos 
electores honrados y dignos, que en alguna oca­
sión' han resistido nobíemente á las fir.lnicas 
exigencias de los gobernantes en períodos elec­
torales, suele in flu ir , con lamentable e fii^ ia , 
áun sobre el ánimo de los hombreé m is  bien dis­
puestos á llenar todos sus deberes p or  más que 
no sean virtuosos ha.sta el heroísmo, al recordar 
que aquellos que con independencia desafiaron 
las iras de los mandarines, fueron inscritos des­
do luego on el famoso L ibro Yerde, que dicen 
se  lleva ea todos los gobiernos eiviies, para 
ajustarles ias cuentas á los recalcitrantes, y que 
al fin y  al cabo, además de perseguidos, vinieron 
á ser completamente arruinados, sin otra causa 
que la de mantenerse fletes á sus com prom isos y 
consecuentes con sus opiniones.

Estos es'arm ientos contribuyen poderosa­
mente á mantener la funestísima dependencia 
en que los olectoros v iven , respecto d ios Go­
biernos; de suerte que los m is  acaudalados son 
los  más serviles, porque sus intereses, de una 
manera ó  de otra, están siem pre bajo la accioa

administrativa, circnnstancia que hace, eomo y s  
he iadicado, qu e en España todo el mundo so 
mezcle en política, no por convicción, opiniones, 
ideas ó  doctrinas, supuesto qne la inconseienoia 
del país es grande, sino por e l grosero incenti­
vo, no solo de fomentar sus intereses, s ín o d o  
acrecentarlos á costa do abusos é iiegalidailcs, 
mediante influencias de mala ley, de modo que 
únicamente aquellos que nada poseen y que por 
lo  tanto, nada pueden tom er de la acción adm i­
nistrativa, que todo lo  invade, son los que sa 
encuentran de ordinario en mejor posición para 
resistir á la dictadura electoral de los Go­
biernos.

-A estas consideraciones relativas á los electo­
res, doten agregarse las que con harta frecuen­
cia sugieren el carácter y circunstancias qne su6- 
leu concurrir en e! candidato oficial, que se pre­
senta siem pre en el distrito con ínfulas fie omni­
potencia, prometiendo montes y  mares, allanán­
dolo  todo y ofreciendo su concurso y protección 
irresistibles á todas las pretensiones, arliitrarie- 
dades é  injusticias por más que sean, y por m ás 
impracticables que aparezcan.

Pero cabalmente estos absurdos, estas imposi­
bilidades y estas ofertas más iuveroslm iies al 
parecer, son las que seducen, oonmiievea, arras­
tran, .sorprenden y  entusiasman á gran número 
de electores, tos cuates se imaginan que ei can­
didato del gobierno, únicamente por serlo, pue­
de hacer y  deshacer á su capricho y  antojo cuan­
to  le plazca y  le pidan, debiendo notarse una cir­
cunstancia muy curiosa, y  es que easnto.s mayo­
res imposibles y  disparates ofrezca el futuro d i­
putado, tanto m ayor crédito alcanza entro la 
masa de sus comitentes; en una palabra, obtener 
favores de cajón más ó ménos justos, razonables 
y  usuales, ni quita ni poue ni ménos im presiona; 
pero e l conseguir atrooidados. injusticias do 
marca mayor y qne se lleven á cabo p.ir darles 
gasto, actos inauditos, profunda y  esean'i.ilosa- 
meiite inmorales, esto es lo que sirve, agrada y  
fascina; esto os lo que los desoor'yunta de gozo y  
entusiasmo.

En tales ocasiones es cuando precipitadamente 
86 buscan en e l fondo de antiguos cofi’es, monu­
mentales papeleras y armarios, ap tillados y  se- 
oularas éaemnentos y  sa resucitan cuestiones 
fiambres, litigios añejos, pretensiones olvidadas, 
créditos caducados, derechos en conserva, liqui­
daciones im procedenies y acciones prescritas d e  
capellanías, pósitos provisiones, presa.s maríti­
mas, vales, ju ros y  títulos de toda cspeciu, sin  
quo los o ledores so  detengan r i en siglos pasa- • 
dos, ni en generaciones difuntas, ni en régim en 
absoluto, ni en sistema constitucional, sino en la 
persona omnipotente da ese ser sotirehumano y  
m aravilloso qne nuestros gobiernos suelen re­
galar á tus distritos, bajo el pomposo opígr.ife y  
significativo rótuto da c a n d i d a t o  M ix is T E n iA i..

A éste, pues, acuden, acometen y  rodean com o 
al dispensador universal de toila clase do bene­
ficios y  favores, ó  com o al curandero infalible da 
todos sus males, pidiéndole además curas y mi­
lagros, no sólo para las cosas pasadas, sino tam­
bién soluciones y  rem edios p ira tas qua pudie­
ran llamarse cuesti mes palpitm tes.com o causas 
ó pleitos pendientes, llegando hasta ex igirle  sen­
tencias convenidas, costas afianzadas, recomen­
daciones aiitocráticas para jueces y magistrados, 
libertad de presos, detención de adversarios, 
concesión de indultos y  resoluc ones favorables 
de toda clase de expedientes.

Y  cuando las aspiraciones electorales nn van 
por este camino, so 'i muy pocos los que dejan de 
jiedir empleos para liijos ó deudos, beneficios 
eclesiásticos y  áun csnongtas quo deten recaer 
en las personas m is ineptas, y  en último caso, 
cuando no t ie -e  i parientes, ni ocasión de hacer 
análogas ó  semejantes peticiones, exigen que el 
canilidalo les pague sus deudas ó  les presto di­
nero.

Tal oslado do inconcobible coiru pc'on  hace qua 
la política sea tan extéril para el bion, com o fe­
cunda para el mal, al mismo tiempo que es tam­
bién ia causa de que haya resultado ineficaz y 
contraproducente e l remedio que á samejauta 
desórden han tratado de im poner algunos politi- 
oos más dogmáticos y forinalistas, que expertos 
conocedores de la situación m oral de este país 
sin ventura.

•En €feet9,--e?6ís5ev4»íij.? 2jo..Ia-re-ypí:)sion de 
Setiembre, quo todos los v icios del cuerpo elec­
toral provenían directamcnfo liel censo y  del 
priv ileg io , cuyos Inoonvenie tes. no seré yo por 
cierto, quien los niegue ó  atenúe; y , por lo tanto, 
los polilieos á quienoa me he referido, intenta­
ron  cortar estos abusos, plantean'io el sufragio 
universal y generalizando el dereclin. sin duda 
coa las m is  nobles y  plausibles intenci >■ es; paro 
es indudable qne las conse''uenolas han sido las 
más inexperadas y  contrailictorias de los gene­
rosos fines, que los partidos m is  liberales so 
propusieron.

La teoría del sufragio universal, igualitaria en 
su tendencia y verdadera en principio ha fraca­
sado completamente en la práctica, no por falta 
de verdad oientifloa, ni de sublime sentido mo­
ral» sino porque considerando la ciencia com o
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hom bres dignos á todos los electores, les  conce­
de unos derechos que son legítim os, absolutos, 
im prescriptibles é inherentes á la personalidad 
iiumana: pero en el supuesto de que la personali­
dad humana sea lo que debo ser, es decir, una 
conciencia práctica y una determinación moral é  
inquebrantable.

Por desdicha, el grosero positivism o dominan­
te y la podredumbre moral que corroe hasta la 
médula de la sociedad, debian ofrecer en nuestra 
c- arailosa época obstáculos poco ménos que in - 
sujwrables, no tanto á la implantación do los de­
rechos individuales, com o á sus saludables con­
secuencias prácticas, supuesta siem pre la mora­
lidad propia de los hombres, dignos de llamarse 
lile s .

Ahora bien; s i la m ayor suma de libertad en 
seres verdaderamente morales es la mavor suma 
del progreso posible, también es indudable qua 
la  mayor suma de libertad ó  derechos ©n séres 
corrom pidos, es ¡a condición prim era para que 
s e  manifieste en toda su repugnante hediondez la 
^ ^ v e rs io n  moral que los domina, rebaja y  des-

Así precisamente ha sucedido en la gran masa 
d el cuerpo electoral; pues que la inmensa m ayo- 
ría de ios ciudadanos, lé jos  de ejercitar su der©- 
obo, com o se cumplo concienzuda mea te un de­
ber. han creido, por ei contrario, que doblan con - 
fiiderar su derecho com o una mercancía para tra­
ncar con ella.

Sólo asi puede explicarse el fenómeno político 
tan singular, como doloroso, que ültiniamente se 
ha observado en Espafia, el cual consiste en que 
las elecciones son cada vez infinitamente más 
eoM osas, á consecuencia do la venalidad intere- 
M da y  dei vergonzoso y  antipatriótico egoísm o 
d e  los electores, de modo quo siendo la monte 
« e l  legislador el dar participación en los nego­
c ios  Dublicos á todas las clases de la sociedad, y 
que fuesen elegidos nara representar al país, no 
los m as r k o s  é  intrigantes, sino los más inteP - 
je n tcs  y  virtuosos, ha resultado que la dem o­
cracia ha v isto desvanecidas sus més bien fun­
dadas esperanzas, merced á la inconcebible des­
m oralización de la sociedad, supuesto que hasta 
«1  sufragio universal vino á refluir de ta manera 
mas incontestable en beneficio de los más acau­
dalados. ó  en favor de los candidatos ministeria­
les , que son los que tienen más m edios á su al­
cance para retribuir con 'arga mano é  injusticia 
im pune serv.cios electorales.

En vista de semejant • corrupción y  de tan co­
losales exigencias, no tiene nada de extraño que 
hoy más que nunca se baya puesto en boga y  en 
ju eg o  lo que llamamos el cítnerísííio. que por 
o  arlo- no es ménos inmoral y  lamentable en su 
im sm o concepto y e n  sus desastrosas consecuen­
cias.

No creo que tenga necesidad de insistir en 
.  . convencer á mis lectores de que lo más útil, ra­

zonable y  justo es que los electores favorezcan 
coiiáU  voto  en los respectivos distritos á aque - 
llo.s de sus coBCÍudadanos que, por sus dotes de 
honradez é  intefigenciSi-'más lo  merecieran, te­
niendo la ventaja de conocerlos á fondo y dequ e 
éstos á su ve* conozcan de una rafitiera inmedia­
ta, concreta y  precisa, las necesidades de sus co­
m itentes. á fin de aplicarles el oportuno reme­
d io , en virtud de las necesarias disposiciones 
legales.

También parece m uy racional y ju sto  que un 
niqbierno leal y honrado apeteciese, que áun los 
m ism os candidatos de oposición representasen 
genuinamcnt© á los distritos, á fin de conocer 
sus necesidades legitim as, verdaderas y  atondi- 
blea, para poder satisfacerlas con el debido co­
nocim iento de causa y  con la discreción y  tino 
qu e cumple á nn Gobierno digno de tal nombre.

Pero lejos de seguir en uno y  otro  caso esta 
sensata y digna conducta, sucede, por el eontra- 
rio . qiie el cuw erísw o viene á ser, asi por parte 
del Gobierno com o de los candidatos, un nuevo 
manantial de males y  desastres, ála parque otra 
nueva manifestación de la inmoralidad y egoís­
m o de nuestros gobiernos y  de nuestros polí­
ticos.

As!, pues, el diputado cunero se ahorra gastos 
en la elección, que los suple el Gobierno con sus 
TCrvicios, y  también compromisos cotidianos con 
los electores, á quienes ni siquiera conoce; mien­
tras que á su turno, el ministerio se encuentra 
Igualmente libre, una vez consumada la elec­
ción , de aquellas constantes exigencias, teniendo 
ademas la ventaja de que siendo el diputado su 
TOmpleta hechura, éste le paga su gratitud, sos­
teniéndolo con su inalterable voto, sin que en 
cam bio le abrume demasiado, pidiéndole favores 
y  credenciales para sus desconocidos comitentes 

Por supuesto, que no quiero hablar de la nue­
v a  invención que ha descubierto la fullería polí­
tica que en nuestro país impera, respectoácandi- 

- aposición, lo cual jamás se ha
visto hasta estos últimos tiem pos, en que ya no 
se  busca la práctica sincera del régim en eonsti- 
tu cioM '. *ino meramente sus apariencias, es de­
cir , ei ju e g o  exterior y  v isible de las institucio­
nes, siquiera entrañe su más cum plido felsea- 
miento y k s  inoludihies consecueneíp- noi- 
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extrem o frnestas y  dasastrosas, que de tan cen­
surable hipocresía política irremisiblemente se 
desprenden.

Esta frrsa  constituye una inmoralidad política 
tan enormemente grosera, repugnante y  fecunda 
en  resultados contradictorios y  disolventes, que 
sólo  denunciarL», es victoriosam ente combatirla. 
No hablaré, pues, más de este hecho vergonzoso, 
que á nadie perjudica más que á sus autores,
Íiorque la pluma se resisto, e decoro de escritor 
o rehúsa, y la dignidad del ciudadano, con el 

rostro  escandecido de vergüenza, no lo con­
siente.

Sería tan pro lijo  com o interminable ol enume­
rar todos los  errores, deficiencias é  inmoralida­
des de nuestra política y de nuestros politices 
en el sentido concreto, practico é histórico, que 
iodos los dias pueden o b s c v a r  mis lectores por 
exigua y  superficial ^ue sea la atención que > 
presten á la mareha y  juego de tas instituciones ‘ 
y  de los gobiernos en este pais desdidiado.

Me lim itaré, pues, á dem ostrar con los proce­
dentes datos y todos sus similares, que pueden 
fácilmente ocurrir al lector la inconcebible este­
rilidad de la política en España para producir un 
átomo siquiera do bien general, ó  da provecho 
común para todos los ciudadanos.

Lejos de pensar, com o aquellos eminentes re -  
púbiicos de ia época de Carlos III, en m ejorar en 
todos sentidos nuestra situaciou política y eco­
nómica, removiendo todos los obstáculos que la 
naturaleza, la opinión y las leyes se  oponen á la 
felicidad pública, sucede por el contrario, que los 
poiítioos parecen com placerse en prolongar ó 
robustecer aquellos obstáculos, y s i alguna vez 
aparentan vencerlos, u oes  tanto por e l impulso 
generoso do laprocom anttí, como decía e l rey 
Sábio, cuanto por las materiales ventajas que les 
brindan ciertas empresas 6 negocios, concedidos 
á sus paniaguados, para qoe alleguen su particu­
lar fortuna, sta que (fividen los privados intere­
ses de sus patronos ó  protectores.

No la gloria á que aspiran las almas grandes; 
no la inefable satisfacción do hacer la felicidad 
de sus conciudadanos, que anhelan siem pre los 
hombres de bien; no las alabanzas merecidas y la 
eterna fama que la historia concede á los hom­
bres ilustres por su virtud y  patriotism o; nin­
guno de eslos generosos móviles incita ni con­
mueve aquí á los ciudadanos para aspirar á los 
más altos puestos que pueden proporcionarles la 
dicha lahoriosa de hacer el bien de su patria; 
sino que ai contrario, las ambiciones mezquinas, 
las nulidades en zancos, la pequeñez de miras, 
la vulgar codicia y  las vanidades risibles, son 
las que más frecuentemente estimulan á los 
hombres para obtener influjo y  poderío, á fin de 
convei ürlos, en provecho común de ia nación, 
no en favor del derecho y de la justicia, no en 
beneficio de la instrucción popular, de la cultura 
y  del progreso en todas sus relaciones, sino en 
su provecho propio y  en el lucro particular do 
sus valedores, comensales, partidarios y  deudos, 
especie de langosta, que com o un obligado y 
destructor cortejo, acompaña en nuestro pais á 
cada político importante.

No se entienda que yo hablo asi por ningún 
sentimiento ruin do animadversión contra nadie, 
ni mucbo ménos do envidia ó  despecho, que no 
tengo m otivos para abrigar contra individuos ni 
coleeüvid.'des, ni tam poco por la intolerancia ó 
displicencia de mi carácter atrabiliario: sino 
porque tal es el espectáculo que me ofrecen la 
política y  loa políticos da mi pais.

En efecto, aquí la política no es el bien de la 
patria, sino el medrar á su costa; y en general 
los políticos únicamente aspiran á satisfacer 
pueriles ambiciones de oropel y relumbrón, y en 
último caso, favorecer negocios de mala estofa ó 
conseguir el desiderátum  de una m úcrable ju ­
bilación ó  cesantía.

Si tales son los m óviles, ¿qué han de ser los 
hombres?

Sin embargo, estoy muy lejos de creer que fa l­
ten en nuestro privilegiado país hombrea inteli­
gentes, aptos, virtuosos, llenos do las más gene­
rosas Sspiracjones, y  capaces de llevar á cima 
las más grandiosas em presas; pero también 
afirmo que la política y  los políticos, lejos de 
favorecer com o debieran el encumbramiento de 
los mejores, les oponen, por el contrario, obs­
táculos invencibles.

La política, en efecto, favorece, no tanto las 
buenas ideas, doctrinas ó  sistema de los que as­
piran á figurar noblemente en ella, com o los in­
tereses, ambiciones y esperanzas que representa 
el m ayor número, el cual recibe el utilitario 
apoyo de sus desmoralizados comitentes, siquie­
ra se hunda la patria, con tal que ellos consigan 
la provechosa realización do sus egoístas y lu­
crativos proyectos.

Bien se me alcanza que la verdadera política 
debe consistir en la ecuación perfecta do los in­
tereses legítimos con el progreso de las ideas, y 
si bien comprendo que una política que única­
mente representase intereses materiales, sería 
ya por este solo hecho en extrem o defectuosa; con 
más razón deberé censurarla  política que solo 
representa intereses exclusivos ó  egoístas, ma­
las pasiones, escandalosas injusticias é inauditas 
inmoralidades, tanto más terribles y  funestas 
para la sociedad, cuanto m ejor se encubren bajo 
las más plausibles apariencias.

En resolución, d iré  que la política en España, 
léjos de atesorar en sus representantes el mag­
nifico y  variado contingente de todas las ciencias
Í de todos los resultados del progreso, aplica- 

les á la vida práctica de las naciones, personi­
fican por el contrario, la nulidad más completa 
en el sentido gubernamental de la palabra, y  lo 
que es peor, las pasiones más aviesas, los ódios 
más implacables, los intereses más bastardos, 
los negocios más súcios, las miras m.ás ruines, 
ios propósitos más rastreros, las celadas más 
alevosas, las rivalidades más injustificables, las 
envidias más torpes y anti-patiióticas, y  siem­
pre y an todas ocasiones, la insensata ambición 
del mando por el mando, no para el bien público,
sino para e l particular provecho.- • . . .

'adÚtf^OS, l íé lfó o ’ ' u c '  lliá'.lliasT a ’20íe'’ t f8 srn r
más generosos sentimientos y  de las más e lera - 
Á s  aspiraciones, acuden al campo de la política 
sin comprender ni sospechar siquiera los secre­
tos m óviles y  resortes de la turba-multa de los 
políticos al uso, hasta que más tarde las más ne­
gras traiciones y tristísim os desengaños les ad­
vierten, que ni la probidad, ni la ciencia, ni la 
aptitud son respetadas; ántes bien, son con sis 
temático encono, combatidas y desacreditadas 
lisa y llamimente, porque aquellos que poseen 
tan recomendables dotes, no se prestan con la 
docilidad apetecida á ser cómplices ó  instrumen­
tos de v ’ 'e s  pasiones, malos negocios, miserias 
rergonzosas y  cábalts despreciables ó indignas 
de buenos patricios y  verdaderos gobernantes.

Asi sucede, que los más ilustrados y virtuosos 
se retraen á la postre, cediendo el cam po á los 
más aturdidos, osados ó dúctiles, y si tcuavía al­
gunos buenos pei'sísten. es á costa de luchas es­
tériles, desesperados esfuerzos, amargas decep­
ciones y dolorosas contrariedades, y  sin la espe-

r '  'za siquiera de qne sus abyectos adversarios 
bagan justicia á la rectitud do sus inteociones, á 
no ser cuando hayan muerto.

No dejaré de notar tarobicn otra de las causas 
que más poderosamente contribuyen á la notoria 
esterilidad de la política en España, cual es la 
falta de concentración estudiosa en todos los que 
se dedican á politiquear, sin seso ni alteza de 
miras, ni comprender tampoco que sin prolonga­
dos y constantes estudios y maduras y atentas 
meditaciones, no üegan jamás los verdaderos 
hombres de Estado á concebir ni á realizar pro­
yectos importantes, m joraa útiles para todos y  
resoluciones dignas de alxoanza y de memoria.

l ’ero aqui sucede, que los hombres importan­
tes no pueden sustrarse ni un momento á ta com­
pañía y  exigencias de sus adeptos, parciales y 
agentes que tos aturden con las incesantes inep­
cias de serviles adulaciones, ó de cuentos de v e ­
cindad que ii nada sério conducen, sino á perder 
lastimosamente el tiempo en fraguar noticias ó 
anécdotas verdaderas ó falsas con el único pro­
pósito de zaherir á los adversarios en cafés, ter­
tulias, corrillos , casinos y redacciones.

Con esta vida insuslaneial de triviales cabil­
deos 7  de inacabables conferencias, vacias de 
todo interés moral, social y político, suele lle­
garse á los más altos puestos de u  nación, y 
entÓDces es cuando Tienen los apuros, com pro­
misos, dificultades y conflictos, i.o para resolver 
las altas cuestiones que importan al pais, sino 
para satisi.icer las variadas y múltiples exigen­
cias de la numerosa y postulante grey que siem­
pre y á todas horas rodea, persigue, sofoca y 
abruma á nuestros desventuradisimos prohom ­
bres, los cuales no pueden libertarse del zumba­
dor enjambre de sus apasionados y  entusiastas 
admiradores ó  explotadores, no para meditar ó 
leer, sino ni áun M ra descansar ó dorm ir, por­
que son capaces do forzar ia consigna y acome­
terles con sus pretensiones hasta en el mismo 
lecho.

¡Qué triste y  qué horrorosa importancia la de 
los hombres importantes de nuestro país!

Por supuesto, que de la patria no hay que ha­
blar, porque no hay tiempo suficiente para ocu­
parse de ella.

¡Pobre patria en manos de tales políticos!
En vista de tales amecedeiites y  de los nume­

rosos hechos que en su consecuencia pudieran 
aún citarse, me parece que no debo insistir más

Sara dem ostrar hasta la evidencia la esterilidad 
e la política on nuestro pais, ia cual do ningiiu 

m odo, dadas sus condiciones actuales, puede ob­
tener la realización de sus elevados, patrióticos, 
beneficiosos y trascendentales fines.

Todavía, sin embargo, debiéramos felicitarnos 
si la acción de la política permaneciese en los 
límites de sus resultados negativos, por más la­
mentables y  funestos que fucten; pero por des­
dicha no sucede asi. puos que si aquella acción 
es couipletameate estéril en ol sentido de su con­
cepto propio, entraña también fecundísimos gér­
menes de perturbación, desórden y relaiamiento 
de todos los vínculos morales que constituyen la 
condición necesaria de ¡a legalidad, de la justicia 
y  del progreso.

En una paUibra, la política, talcom o se entien­
de en nuestro país, es tan estéril para el bien, 
como fecunda para el mal, viniendo á sera s ! 
una de las concausas más poderosas, eficaces y 
permanentes del bandolerismo.

La política es el receptáculo de todas las in­
moralidades y  de todas las ambiciones, p ir in- 
frndadas ó  legitimas que sean.

En todas las demás profesiones se exigen con 
razón garantías de aptitud y probidad, mediante 
estudios, examen y  título, amparando con tales
ÍireMuciones los importantes intereses de las 
ámilias, que pueden ser muy gravemente la.sti- 

mados por el indiscreto ejercicio de la medicina, 
la farmacia, la abogacía, la arquitectura y otras 
muchas facultades, de cuyos aciertos ó errores 
pueden depender la salud, la fortuna ó la vida de 
numerosos individuos.

Pero, ¡cosa singular! miéntras que la sociedad 
con su salvador instinto se previene legalmente 
contra tamaños males, vem os que por una con­
tradicción inconcebible, se entrega confiada, 
tranquila, gozosa y  sin defensa á una multitud 
de curan deros políticos, sin exigirlos garantía 
ninguna al confiarles la inmensa suma de los in­
tereses colectivos, es decir, los tesoros, la vida, 
la prosperidad y  la honra de la páiria.

Sin duda, tal confianza seria siem pre temera­
ria sin garantias de idoneidad, áun cuando se 
tratase de los ciudadai.os más honrados; pero el 
absurdo, la ceguedad y la insensatez suben de 
punto, cuando se trata de la turba-m ulta de 
nuestros polit eos, gentes de moral fáril —
y  que por añadidura, no han 
en otras carreras, y  siendo 
Tor oiaipar eW ”  ", -^Jñhien frecuente el
sin in s l^ c c ' ®-*^úo9 puestos a muchas personas 
díanos alg®"® Y sin más títulos que ia -
sías p ' '^ i ' ’ rara5®í‘-‘®torale9, misteriosas a levo- 
gu .-««^ra  con antiguos amigos, grotescos d is - 
•i-lsos en reuniones, comités y  parlamentos, y 

btros actos semejantes, que si no revelan capa­
cidad, merecen por lo  ménos la estimación y 
premio de sus patronatos y protectores.

Ahora bien; ya be d ichoque la ciencia política, 
en su acepción elev.ida, es y debe ser la síntesis 
de todos los conocimientos posibles que puedan 
concurrir á la más acertada dirección de las fuui'- 
tas sociales; pero por desdicha hemos visto que 
la política, tal como se liace por la generalidad 
de nuestros políticos, es el receptáculo de las 
miserias sociales, la glorificación de las media­
nías, el eucumbramiento de las vulgaridades, y  
lo  que es más triste y  doloroso todavía, la tapa­
dera de los bandolerismos de toda especie.

¡Qué diferencia tan lamentable entre lo que es. 
y lo  que debe ser la política!

jOué contraste tan desconsolador y taa angus­
tioso entre lo que son, y  debieran ser nuestros 
políticos!

ECOS POUTiCOS

Según dice L a Correspondeiicía, ol número d »  
españoles que itan fijado su residencia en Orán 
durante el próxim o pasado año, excede do 5.400.

Algunos de estos emigrantes han pasado á U 
rocina regencia de Túnez.

Estos 5.400 españoles han preferido em igrar, 
en vez de afiliarse á L a m ano negra.

L a  Correspondencia, El L ia . El Im p arcia l y  
E l Correo, tienen ya tela cortada para unos cuan­
tos dias, gracias á L a  m ano negra.

Las acusaciones del Sr. Blanco Rajoy, quizás 
sean tan exageradas como exageradas son las 
correspondencias y telegram as, que de sus cor­
responsales en Jerez publican aquellos perió­
dicos.

La verdad es que el noticierismo es otra de las 
plagas de la época presente.

El Correo mismo no puede ménos de recono­
cer que en las noticias de sus corresponsales 
h ay  a lgun a oioesa  de expresión  producto de la 
inei'itable em ulación  quo resulta cuando corres­
ponsales de diferentes periódicos salen á caza de 
u n  suceso.

Por más que E l correo  quiera disculpar esa 
emulación y esa viveza do expresión, es lo cierto 
que se están cometiendo muchas imprudencias.

CORTES
SENADO.

E xtra cto  de la  sesión del dia  5 de U a rzo  
de 1883.

PRKSiDENCLA DKL SEÑOR MARQUES DB L A  H ABAN A.

Abierta á las tres y cuarto, fué leida y  apro­
bada el acta de la anterior.

El Sf . GRAELLS da gracias al señor ministro 
de Hacienda p or  las medidas dictadas acerca de 
la introducción de plantas que pudiose propagar 
la filoxera on nuestras v 'des.

Sa aprobó sin discusión el dictámen del ferro­
carril de Bilbao á las Menas, y otros de carrete­
ras, en votación definitiva.

Leído el dictámen acerca de la canalización del 
Ebro para la aprobación definitiva, votaron en 
contra 31 y en pró 29; total 00.

El señor PRESIDENTE: Habiendo Jurado 312 
senadoree, y debiendo tomar parte en las vota • 
ciones definitivas la mitad más uno de los sena­
dores, 157, y no habiendo votado más que 60, no 
hay votación. Se aplaza esta con la de otros dio- 
támenos, y la mesa suplica á los sonadores la 
asistencia.

Puesto á discusión el dictámen autorizando á 
las clasei pasivas militares para recurrir en al­
zada de las resoluciones del Gobierno, fué apro­
bado con una lijera enmienda del Sr. Barzanalla- 
na (D. José).

Puesto á discusión el dictámen sobre colonias 
y  fomento de la población agrícola,

El Sr. MEN.A Y ZORRILLA combate el art. 8.*. 
diciendo que h oy  está mucho peor redactado que 
cuando lo retiró la comisión pai'a modificarlo.

El Sr. GARCIA (D. Diego) contesta por la co­
misión los razonamientos del Sr. Mena y Zorri­
lla sobre las contribuciones directas é  indirectas 
que son los puntos principalmente discutidos.

El Sr. MENA Y ZORRILLA rectifica, insistiau- 
do que el dictámen sería una ley  de privilegio 
que favorecería solamento el cultivo en grande 
escala, miéntras que mataría el pequeño culti­
vo, que es la riqueza general.

El Sr. GARCIA (D. Diego) rectlfiCadefondieado 
gtis pufitS^iiS víSióC -

EÍ Sr. « R  AELLS, aludido com o consejero de 
agricultura, manifiesta quo el Consejo inform ó e 
dictámen da colonias, diciendo que considerabai 
las colonias, tanto agrícolas como industriales, 
de grandísim a utilidad para el país.

Se suspende este debate.
Se da lectura del dictamen de la comisión qu* 

entiende en la reforma del artículo 137 del re­
glamento, y del que concede autorización al Go­
bierno para variar el trazado da un tranvía da 
Manresa á Berga.

El Sr. MONTEJO ROBLEDO retiró el voto par­
ticular presentado en este dictámen, para modi­
ficarlo, y se levantó 1a sesión á las seis y  media.

CONGRESO.

E xtracto de la sssicn celebrada el 5 de M arza  
de 1883.

PRKBIDBNCIA LRL SR. POSADA KF.RRBRA.

Abierta á las tres y cuarto de la tarde, se  leyó y 
aprobó el asta de la anterior, y se dió cuenta del 
despacho ordinario.

Ayuntamiento de Madrid



E L  E íX) K A Q O N A L .

Jur?B e l cargo de diputado loa Sres. Quintana 
y  MuBoz Vargas.

E l Sr. MACIÁ \ BONAPLATA interesa al señor 
m inistro de la Guerra para que se pague á los qua 
prestaron servicios do carretería en la trasla­
ción  de lo» pertrechos de guerra á la Seo de 
Ürgel.

El BARRIO /reproduce una proposición de 
le y  y  apoya otra sobre un ferro-carril en la pro- 
Tínoia de Logroño, quo fué tomada en conside­
ración.

B1 Sr. GUTIERREZ DE LA VEGA apoya otra 
propoai.’ ion de ley sobra reforma de las leyes 
municipal y  provincial.

El señor ministro de la GOBERNACION mani­
fiesta que no »o opone á que se tome en conside­
ración, pero que se reserva el derecho de llevar 
a l seno de la comisión qne se nombre, su crite - 
rie  en esta cuestión.

Fué tomada en consideración.
El Sr. BETHANGOURT dirige preguntas al 

señer m inistro de Ultramar sobre el censo elec­
toral en Cuba y  los abusos que se han eometide 
•n lo que á esta cuestión ae refiere.

El señor m inistro de ULTRAMAR manifiesta 
que a loa electores es á quien corresponde c o r ­
reg ir  los errores que pueda haber en el censo, 
no obstante lo cual— añado—me enteraré y haré 

, cuanto pueda para evitar se repitan las quejas 
del Sr. Betbancourt.

El S i . VILL.ALVA HERVAS presenta una ex­
posición de las provincias de Canarias, en la 
cual se pinta la situación de aqael país, y  se pi­
den remedios para salvar su estado económico, 
y  di03 que tiene que d irig ir un ruego al ministro 
de Grada y  Justicia.

El Sr. PRESIDENTE: En ol reglamento no hay 
umgun artículo quo hable de los ruegos. (Risas).

El Sr. GELLERUELO pregunta al señor m inis­
tro  do Gracia y Justicia s i ha pasado ya el tér­
mino prudencial por el Sr. Rom ero Girón o fre ­
cido, para traer á la Cámara la cuestión del ma­
trim onio civil.

A l propio tiempo hace algunas observaciones 
sobre la m ovilriad de los funcionai ios de la car­
rera judicial y fiscal, y  con cate m otivo censura 
«1 señor ministro de Gracia y  Justicia.

El señor ministro de GttACIA Y JUSTICIA ma­
nifiesta, respecto al prim er punto, que ayer ó 
anteayer c ilebró  una reunión la comisión del Có­
digo civ il, con sn asistencia, lo cual quiera decir 
que se ocupa activamente en el desempeño de su 
com etido, añadiendo que es posible, casi seguro, 
que el Gobierno llevará á este Código el criterio 
qu e todos saben, en lo que al matrimonio se re - 
tiore.

Por lo que hace al segundo punto, dice que 
cuando entró en e l ministerio se encontró con 
muchas vacantes que ha ido proveyendo dando 
prefei'encia á las de m ayor categoría, hasta que 
llegue á las últimas.

Añade que ha habido traslaciones, pero siem­
pre á petición de los iuteresados.

E l Sr. CBLLERL'ELO rectifica, insistiendo en 
sus afirmaciones y  ampliando algo los dos extre­
m os que obraza su pregunta.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA de­
clara que hasta que su pensamiento en materia 
d e  matrimonio c iv il no sea conocido, no tiene de 
recho nadie á juzgarle sea bien <5 mal, y  por lo 
que á lo  demás respecta, dice que mientras no se 
pruebe que ha infringido la ley orgánica, tampo­
c o  se le pueden hacer ciertos cargos.

El Sr. CARVAJAL, después de estudiar filosó­
fica y  elocuentemente la cuestión social y  loa 
conflictos prom ovidos en Andalucía por efecto, 
según se ha repetido, de cierto malestar social 
q  ue allí se siente, pregunta al señor ministro de 
Hacienda si serla ocaaion la presente de vender 
en etras condiciones que las establecidas por la» 
leyes dosamortizadoras, los bienes de propies y 
r .  ices de Andalucía que han de sacarse á püblica 
fcabasta en un plazo breve.

El señor ministro de HACIENDA contesta que 
no es este el momento oportuno para tratar d» 
la cuestión social, declara que el Gobierno no ha 
pensado liasta ahora suspender la aplicación de 
las leyes desamortizadoras que son precisamen­
te  una gloria del partido liberal español.

Declara además que el Gobierno no piensa sus­
pender dichas leyes como medida general; que 
ta ? aplicará con cierta prudencia en Andalucía, y 
que el Gobierno, si lo estimaba necesario y  con­
veniente, estudiaría la reforma pedida por el se­
ñor Carvajal.

E l Sr. PEREZ VILLANUEVA pide al señor 
ministro de Ultramar ciertos datos sobre ol cen­
so  electoral en Cuba, que ofrece traer el señor 
Nufte/ de .Arce.

E lS r . ESTEBAN COLEANTES dice que desea 
que se apruebe el voto  particular del Sr. Isasa 
a ob ree l proyecto d© policía de imprenta, que 
pide la anulación del dietámen de la com isión, y

no se discute m iéntras se halle pendiente en la 
otra Cámara el proyecto del Código penal.

El señor m inistro de la GOBERNACION decla­
ra que el Gobierno tiene grande interés en que 
este proyecto se discuta, y solo espera á que lo 
ponga el presidente á la órden del dia.

E l Sr. MONIILLA áa algunas esplicaoiones s o  
bre la interpelación que anunció el Sr. Alonso 
Martínez cuando era m inistro de Gracia y Justi­
cia sobre autorización para plantear el juicio 
oral.

Añade que está dispuesto, no obstante haber 
variado las circunstancias, á espianarla en el 
acto.

El señor m inistro de GR.ACIA Y JUSTICIA ma­
nifiesta que las interpelaciones son de carácter 
exclusivamente personal.

El Sr. ALONSO .MARTINEZ interviene en esta 
cuestión, manifestando que se halla m uy satisfe­
cho del resultado de la reforma, y  que está dis­
puesto á defender la autorización que se le con­
cedió.

El Sr. BLANCO RAJOY después de pedir algu­
nos expedientes sobre los funcionarios de las 
carreras judicia l y fiscal, denuncia e l hecho de 
que la prensa ha dado cuenta de ciertos actos 
que constituyen el sumario de la causa que en 
Jerez se sigue á L a  m ano negra.

En su concepto, esto es altamente perjudicial 
y  debe el Gobierno, sí lo sabe, tomar cartas eñ 
el asunto.

El Beñor ministro de GRACIA Y JUSTICIA 
ofrece traer los datos pedidos, y por lo  que se 
refiere al segundo punto, dice que com o loq u e  
los periódicos dicen puede no ser exacto, el Go­
bierno, lo único que ofrece es llamar la a’tencion 
de los señores presidente y  fiscal de la Audiencia 
de Jerez, par a qua vean si se ha quebrantado el 
secreto del sumario

El Sr. BLa NCÜ RAJOY rectifica, y  entre otras 
cosas, dice que la libertad de la prensa tiene sus 
ümites (-rumorea) en el Código penal; pero que 
cuando se trate de revelar el secreto del suma­
rio y  de actos de esta naturaleza, debe ser cas­
tigado el periódico hasta por e l alcaide. (Ru­
mores).

Entrándose en la órden del dia, pónese á dis­
cusión e l voto particular del Sr. Rom ero Roble­
do sobro las indemnizaciones por lo de Sátda.

El Sr. CABALLERO (de la comisión), consume 
el prim er turno en conira, encontrando justifica­
da y  en derecho la reclamación de los súbditos 
franceses, y  rebato con discretas y oportunas 
razones, los principales argumentos d cl voto 
particular puesto á discusión.

El Sr. BOSCH Y FUSTIüüERAS consume el 
prim er turno en pró.

La base del discurso del diputado conservador 
descansa sobre estas dos afirmaciones:

Que con la aprobación del dictámen, se sienta 
un precedente funestísimo en España, porque 
Italia, Alemania y otras naciones, reclamarán las 
Indemnizaciones á que se les da derecho p or  este 
proyecto.

Que Francia no ha renunciado á las indemni­
zaciones por ios perjuicios irrogados á súbditos 
franceses en la campaña de Cuba.
C E I Sr. GUTIERREZ AGÜER.A consume el se­
gundo turno en contra, después de haber rectifi­
cado brevemente el Sr. Caballero, y exclama: 

j.Ah, señores diputadosi El Gobierno no lia po­
dido estar más prudente ni más previsor en la 
cuestión de que se trata; y desgraciado da él y 
desgraciado de nuestro país si atendiendo á e.x- 
citaeiones de un exagerado patriotism o que. no 
por serlo, dejaré de aplaudir, no hubiese proce­
dido con aquella mesura y  con aquella cautela 
tau necesaria, cuando de asuntos internacionales 
se traía.

Habiendo trascurrido las horas de reglamento, 
el orador quedó en e l uso de la palabra para hoy.

Se levanta la sesión.
Eran las siete.

EDiClON DE U  TáRDE

E l d ra m a  d e  la  ca lle  d e  E rcilla ,

Un doble y sangriento crim en se ha cometido 
á las seis de ayer mañana próximam ente en la 
casa número 14, principal, de la calle de E r­
cilla.

Hé aquí la relación de lo sucedido, tal com o se 
refería de público en las inmediaciones del su­
ceso.

Hace seis años que en la misma casa, y en re ­
laciones am orosas, habitaban S. G., casado, y 
EL G., de estado viuda, sin que hasta hace tres 
meses se iniciara entro ellos el menor disgusto.

Desde dicha fecha, contado era el dia que no 
sostenían reyertas, las «nales unas veces termi­
naban al poco rato y otras concluían en el juzga­
do municipal.

Antes de ayer tarde parece sostuvieron una 
pequeña disputa, no tan subida como las acos­
tumbradas, recogiéndose ambos á las diez de la 
noche.

Serian las seis de la mañana, según dijim os 
al principio de estas líneaB, cuando dos detona 
«iones de arma de fuego se oyeron en la expresa 
da calle, y  poco después gritos de ¡socorro! da­
dos por varios vecinos de la casa núm. 14, pu­
sieron en movimiento á una pareja de la Guardia 
c iv il que estaba en aquellas cercanías.

Los agentes déla  autoridad, sin perder un mo­
mento, subieron la escalera, y al ver que no se 
les franqueaba la puerta del referido cuarto prin­
cipal, en donde, según los vecinos afirmaban, se 
habían disparado los tiros, penetraron por tina 
ventana, y  ya en el cuarto, les cortó el paso 
S. G., quien empuñando una navaja ensangren­
tada, les dijo ; «M iradlo  que hago», y  se infirió 
tres heridas en la garganta, cayendo exánime en 
tierra.

A poca distancia de S. G. yacía E. G. con dos 
heridas de arma de fuego en e l brazo y  otras dos 
de arma blanca en el pecho.

La paciente, señalando un re v ó lv e r  que á poca 
distancia de olla estaba, exclamó, dirigiéndose á 
los guardias: «Con éste me ha herido y  con esta 
cuerda (designando una que tenia liada al cuello) 
me quería ahorcar porque gritaba.»

S. G., en tanto, se revolcaba por el suelo excla­
mando: «M e he tomado bastante arsénico hace 
media hora. Tomad esta carta, que escribí esta 
mañana, para que se sepa por qué he hecho todo 
esto.»

Hasta que las camillas de la casa de socorro 
llegaban, los heridos fueron auxiliados de la 
m ejor manera posible, y  á la media hora ya es­
taban en la casa de beneficencia.

A  S. G. se le administró un emético.
El juzgado de guardia les recibió indagatoria.
En la carta de que hemos hecho mención pa­

rece consignaba S. G. que habia com etido el cri­
men por celos.

Esta tarde han sido puestos á disposición del 
juzgado de guardia dos sujetos, que habiendo es­
tafado ayer cinco duros á un vecino de los Cuatro 
Caminos, trataron de sustraerle otra cantidad 
mayor.

Mañana se reunirá en el ayuntamiento la co ­
misión de Obras, con objeto do aprobar nuevas 
licencias de construcción y  otros expedientes de 
trámite.

ÜlTIinoS RUBIORES

Si el articulo de L a P ropaganda Liberal dis­
gustó ayer á los am igos del general López Do­
mínguez, el que dedica hoy El N orte á la defen­
sa de éste, no ha gustado á los am igos dol gene­
ral Beranger, que son completamente opuestos 
á la preposición de aquél, en términos decen su - 
rarla con la misma acritud con que ayer lo  hizo 
L a  Propaganda.

Todo esto contribuye á agrandar más y más la 
distancia que separa á los izquierdos entre sí, 
siendo ya innegable verdad que en la próxima 
reunión magna, qae se celebrará en cuanto re­
grese o! Sr. Montero R ios, no será fácil evitar 
un ruidoso rompimiento.

El duque de la Torre continúa mejorando, pero 
su estado exige aún que se aleje de los negocios 
políticos ñor algun tiempo.

«»  «
Ya se ba publicado el anunciado folleto sobre la 

izquierda y sus hombres, debido á la pluma del 
diputado izquierdista Sr. Ferdandez de la Hoz.

El folleto está escrito para molestar principal­
mente á los Sres. Mártos y Navarro Rodrigo, 
pero ni éstos se dan por molestados, sino que 
contestan con un visto, ni creen siquieia que 
m erece los honores de la refutación.

Esta U rd ese  ha reunido la com isión que ha de 
dar dictámen sobre la proposición del Sr. V illar- 
roya , relativa á nivelación de los sueldos de las 
maestras y maestros.

El Sr. Gullonse opone á esta proposición por 
el gran gravámen (más de 18 millones) que se 
impondría á los ayuntamientos.

La opinión de los diputados está dividida en 
este asunto.

Mañana á la una de la tarde tendrá lugar en el 
Congreso la vísta pública ante ol tribunal de ac­
tas graves, de las de Lorca y  Betanzos.

• «
El rumor do qne se hace eco El Globo, relativo 

á supuestos disgustos entre los señores marqués 
de Sardoal y  Romero Girón carece de funda­
mento.

Ni ha habido m otivo para esos disgustos ni es 
de esperar que oourran.

• »
Nuestro compañero en la prensa Sr. A lvarez 

Builla, redactor da El Correo, se presenta candi" 
dato en las próximas elecciones municipales por 
e l distrito de Buenavista.

• *»
La sesión del Congreso empezó boy completa­

mente desanimada; y  sin que hubiera uua sola 
pregunta de interés, ni más cosa notable que un 
discreto discurso del Sr. L oygorry en apoyo de su 
proposición sobre reforma da la marinada guerra 
se entró en la órden del dia, continuando la dis­
cusión sobre el proyecto de ley  de indemnización 
á los franceses.

El Sr. Agüera ha terminado su discurso contra 
e l voto particular del Sr. Romero Robledo. El 
Sr. Bugallal ha consumido un turno en pró, pro­
nunciando un d isc irso  esencialmente diplomáti­
co. El tercer turno lo han ocupado los Sres. 
serna y Rom ero Robledo, en contra y en pró res­
pectivamente.

*• •
En el Senado ha seguido el debate sobre e l p ro ­

yecto de colonias agrícolas, haciendo uso de la 
palabra los Sres. Moreno Benitez, Graells y con­
de de Torres Cabrera, rectificando el prim ero al
abandonar nosotros la tribuna.

«

Los lances de honor que existen pendientes, 
tendrán todos fácil y satisfactorio arreglo, según 
nuestras noticias.

• •
Mañana llegará á Madrid el Sr. Montero Rios, 

y  el dia 13 tendrá lugar la reunión magna de la 
Izquierda.

•**
Es probable que esta noche se celebre Consejo 

de ministros en la Presidencia para ocuparse de 
asuntos puramente administrativos.

■»  «
No obstante estar anunciada para esta tarde, 

no ha tenido lugar al cabo la reunión de los di­
putados de las provincias interesadas en la cues­
tión de primeras materias.

Los que se han reunido hoy han sido los dipu­
tados de las provincias olivareras.

■» •
Alguno do ¡os periódicos de la noche publicará 

hoy parte del folleto del Sr. Fernandez de la 
Hoz,

A sí y todo, ese folleto ocupará muy poco tiem­
po la atención pública.
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BO LSIN  D E ANOCHE.

Cuatro perpétuo al contado, 64,70. 
Fia de mes, 64,85.
Próxim o, 65.20.
Dinero.

ESPEGTKCULOS DE HOT

TEATRO REAL.— No se ba recibido el anuncie 
APOLO.— A las ocho y m edia.— El príncipe 

Hamlet.— Gn almuerzo para dos.
ESPAÑOL.— A las ocho y media.— Conflicto en­

tre dos deberes 
ZARZUELA.— A las ocho y media.—El Relám­

pago
COMEDIA.— A las ocho y  media.— Una crio­

lla .— Un jóven  sim pático.-Interm edio p or  el 
sextesto

TEATRO Y CIRCO DE PRICE.— A las ocho y 
media.— (Compañía de ópera italiana).— Lucía di 
Lamemoor.

VARIEDADES.— A las ocho y  media.— Fiesta 
Nacional Loa Baños del Manzanares Do Getafe 
al Paraíso 6 la familia del tio Maroma.— H1 
duende.

LICEO-CAPELLANES.— A las ocho y  media.— 
La sotana rota.— Intermedio musical. I ferooei 
romani.—Palabra de aragonés.— Intermedio mu­
sica l.— La calandria.

Im prsDU  ds } .  (Sftrcta, C oslsnlIU  de loe A iigelea 8.
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PRECIOS DE SUSGRICION DESDE 1.® DE FEBRERO DE 1883-

En Madrid............................................1,50 peseta al mes.
Provincias............................................ 6 id. trimestre.
Ultramar y E xtran jero ..  , . . 15 id. al año.

REGALO.— Todos los meses recibirán los suscritores á este pe- 
riódioo, un tom o encuadernado en rústica con la novela publicada en 
e l folletón.

M A S  D E  M I L L O N  Y M E D I O

DE PURGAS EN EL ULTIMO AÑO
CON LA  ACaEDITADA

AGUA DE LOECHES DE L A  MARGARITA.
Prneba la genera! aceptacien  de nn específico «sin rival» para 

.as eseréfalas, herpes, aifllee, ú lceía», desarreglos de lam engtroa- 
eloD , fin jo blanco, infartos de la matriz, erisipela, ictericia, malas 
digestiones, estreñim iento pertinaz, etc.

Venta del agua «en botellas» en todas las farmacias y  d rogoe - 
rlas principales. Depósito centra! y  único en España, Jardines, 15, 
bajo, donde se abonan cnatro cnartos por casco.

IMPOUTANTB.
Esta agoa , premiada en todas laa exposiciones donde se ha pre- 

lentado, ha obtenido ¿ « o r í ,  premio superior concedido en
la txpoilcion Eipicial Balneológica áe Francfort (A lem ania), cuyo 
jurado se componia de los mismos dneños de m anantiales de aquel 
país, rindiendo asi ja sto  tributo á este de  España, que está conside- 
>^do coma el primero en su clase en segundo, y  ein rival por todo el 
proto-m edlcato.

GEŜ A DE IGOCiOS.
( fu n d a d a  1.’  E-nero 1877.) 

Oñcinas: Preciados, 29, Madrid.

E L  Á G U I L A .
m  BAZAH BS i m  H O i S  T GlftSi(03 PAHi COfiimflKAI A U  tílDiSA. 

PBSCIADOS. 3 , FRESTí A Li PIERIA DEL SOI, MADRID-

Año 1882 ESTACION DE INVIERNO Precios fijos.

E sta casa , cu y a  antigüedad la  ju st ifica , cu m p lien d o  el 
ob je to  para  qu e fué fundada, s ig u e  ocupándose y  tie n e  el 
h onor do o fre ce r  los  s igu ien tes  n e g o c io s  y  asuntos:

OPERACEOMES DS CREDITO.
In d u stria les , com ercia les  y  a g r íco la s  con  e l Estado y 

particu lares .—  C o m p ra v e n ta s  de  casas, terrenos. Censos 
dol E stado y  p a rticu la res .— Lanas, g a n a d o  v a cu n o , lanar, 
de cerda  y  m ercad erías en  g e n e ra l.— E fectos p ú b licos  y  va­
lores d e  tod as c lases.

P résta m os y  d escoen tos  sob ro  lo com pren d ido  a n terior­
m ente y  a lq u ileres  de fin cas en  M adrid .— C réd itos, d iv i ­
den dos é in tereses con tra  e l Estado, P ro v in c ia , M un icip io , 
Clero y  d e  Casas com ercia les y  p a rticu la res  h ip o teca rlos .— 
O ertificados de m erca n cía s  dep ositadas y  fa ctu ras de su 
venta .— K esguardos d© tod as c la s e s .— P iedras preciosas , 
m etales, ca rro q je s , p lan os , m ob iliarios , e tc .

GESTION DS ASUNTOS-
Clobros y  p a gos  de c ré d ito s , d iv id en d os é  in tereses  del 

E stado, P rov in c ia , M nnícipio, C lero, Casas com ercia les y  
p a rt lco la re s  d e  tod a  c la s e .—C on tribucion es, b ienes n a c io ­
nales, dep ósitos  y  fianzas.—In form es sobre person as, v a lo ­
res y  asuntos.— P etición  d e  con cesion es , p r iv ile g io s  de in 
v en c ión , in tro d u cc ió n  y  m arcas d e  com ercio .— Segu ros so­
bre  la  v id a  y  los  b ienes.— S oscrlc ion es , In sercion es y  an u n ­
c ios  á em ision es, em p réstitos , pu b lica cion es y  asu n tos .— 
E n cargos, con s ign a c ión , ex p e d ic ió n  y  r e e x p e d ic ió n .-D e ­
pósitos , con stitu c ión  de v o lu n ta rlos  y  n ecesa r ios .— Libera  
c io n  d e  ca rga s , cen sos é  im p u estos .— D ocum entos, bu sca , 
saca  e in scr ip ció n .—R ecla m acion es de  tod as ciases.— Cum ­
p lim ie n to  d e  ex b ortos  y  órdenes de bo lsa .

EN  GENERAL.
A dm in istraciones, R epresen taciones, N egociacion es y  Comi­

siones generales.

IfilPOSlGZONES.
C on ven cida  esta Casa d e  qu e la s  person as qu e deseen  un 

p rod u cto  razon ab le  y  una seg u rid a d  absolu ta  para sus e c o ­
n om ías, han de secu ndar con  su  confianza idea qu e á fin tan 
la u d a b le  se d ir ija , desd e  esta fecha  se e n ca rg a  de la  co lo ca ­
c ió n  de c a p ita le s  b a jo  la s  s ign len tes

ADVERTENCIAS.

VAPORES-CORREOS DEL MARQUES DE CAMPO 

SIRVIÜO POSIAL U  m  iH iU á S  T MEJICO.

DEL BHA8ÍI, U  PLATA. PACIPICO É ISLAS FILIPHAS

L Í N E A  T R A S A T L Á N T I C A  Y D I R E C T A

DE BUEDEOS1  I'OERTO-BICO, HABANA, LAS ANTILLAS T  MEJICO

S A L I D A  L O S  D I A S  1 5  D E  C A D A  RIES

directam ente para Santander, Coruña, V igo , Puerto R ico , Habana, 
P/ogreíO, V eracroz y  Frontera de Tabasco, y  con  trasbordo en 
P uerto-R ico á la Habana, para Nuevitaa, Gibara, Santiago de Cuba, 
Santo D om ingo, Puerto-Príncipe, La Guayra. Pnerto-Piata, A g u s -  
dilia, PoDce, M ayagüez, K ingston , Santa Marta, Bartanquilla, Sa­
banilla , Cartagena y  Colon.

L I N E A  F I L I P I N A

I fa jescom p letos  en paten, je rg a  y  tr ico td e  rea les .. 120 á 280
lanta lon rs paten. tricot y  n o v e d a j.............................  34  100
Idem n e g ro se a sto ry e ia s tlco t ln   52  120
La.ecM  uegroa y  novedad en varios géneros  20  50
Am ericanas y  chaqués, paten tricot y je r g a .........' 68  170
Idem negros castor y  elaatlcotln  80 250
sacos y  sobrelodoi olagonales, jergas y  chiach iliae. 120 350
rardesus castor, edredones y  f-laBlicotines  n o  aoo
Capas enteras en paños de Béjar................................  n o  250
M em en paños doT anasa  garantizadas....................! ’  300 5oo
Emperadores (ca -rik ^  en lana y  meltoü..................... '  140 250
Rosos ratina, paten y  ch inch illa   400 9 'tn
B itas y  batines tartan, astracan y  dem as. . .  . . . . . .  80 210
Levitas y  ii'vitones asíicotin y  castor.....................  '  n o  8(io
Levitas cruzadas panos y  edre lonea  n o  8no
Fracs paños y  casim ires..........................................................{7 0  3^

Todo reden  construido y  confeccionado con  la elegancia y  
esmero qne tiene acreditado este grandioso establecim iento 
prim ero en sa clase en España, y al n lve! de los mejores del e x ­
tranjero, tanto por su organización com o por la buena confec­
ción  de las prendas.

COMPAÑÍA COLOÑIAL
m m m  i r m  b i  la  h ial m

GRAN MEDAUA DE ORO Y LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR 

PARA SU DIRECTOR

EN LA EXPQSICIONÍDE PARIS DE 1878 

CH'OCOLATiES S U P £ R I O b e S
CáFÉS, TáPIflCA. TÉS

b o m b o n e s  I DE  C R E M A  Y P R A L I N É

Dísito general: M ayor, 18 y  2 0 . Sucursal: M ontera, 8 . Madrid

V* L as personas qu e qu ieran  d ed ica r  su  ca p ita l á cu a l­
qu iera  d e  las op eracion es de que se ocu p a  esta  casa  slu  que 
p a r a  ello  necesiten  desprenderse de  él. podrán cons-egulrío 
con  solo  en v ja r  a la m ism a nota com p ren siva  de  sus nom­
b re s  y  dom icilios, can tidad  que destinen a l e fecto , g a ra n tía s  
d e  su  p re feren cia , núm ero d e  n egocios  en  qu e h a y a  de re - 
p a rt irse  aqueU a, intereses d e  c a d a  uno, d u ra ción  de los  con­
tra tos  y  su  clase , form a  del re in tegro  y  tiem po que conce­
d a n  A la  ca sa  p a ra  su  co loca ción .

I 2 .* D ueña la c».>-8 de estos datos, s i de ellos r e s u lta la  po-
s ib iü d ad  d e  com pla cer  los  de sus deseos rem itentes, p resen ­
tará a los  m ism os la s operacioaeb  que tu v ie re  en  cartera  ó 
p rocu rará  obtau erl s  p o rm e d io  de an u ncios en  los  p er iód i­
cos de m a y or  c ircu lación .

3 .» S i después de acep tad o  p or  el te n ed or  d e  los fondos
las operacnm ea qu e esta  casa  le presente p or  v ir tu d  d e  su
e n ra rg o , no U egase A rea lizarlas abonar» á la m ism a la  co­
m isión  que se hubiere conven ido con  el p resta ta rio  y  gastos  
hechos, segú n  en  ju s t ic ia  procede.

4.*̂  L as g estion es  que e sta  casa  p ra ctiq n ?  desde la  pre­
sen tación  a ia  rea lización  de los  asun tos, serán  g ra tis  p a ra  
los tenedores d e  cap ita l, s iem pre que no se  verifiqu e lo  e x ­
puesto  ea  la  ad verten cia  3.*

5 * Com o para ia rea lización  en la  form a ex p resa d a  ante­
riorm ente de l»<i r.peraclones á qu e se in v ita  a  los ten eu orcs 
ue cap lt .ii. es m dispensable adem ás d e l ap oyo  que esta  casa 
le s o m 'c o .  su fr ir  algunas m olestias, que su  ca p ita l sea  a lgo  
crec id o , h a llarse  versad o  en estos asuntos y  con ocer SO B R E  
TODO la s  personas y  la s cosas ; y  estas c ircu n sta n cia s  n>. 
las reúnen m uchos, 1«  casa , áun cuando le  rep u g n a  m ane­
ja r  fon dos ágen os, ad m itirá  cuantas cantidades se  le  in­
g resen  p or  e l pú blico , abon.anao por in tereses u n  12  p or  1 0 0  
« > « a l .  p a ga d ero  p or  sem estres vencidos.

7.* E l pago  de  los intereses sem estra les se v e r ifica rá  en 
fines de Ju m o y  D iciem bre de  ca d a  año.

8.* SI tre in ta  días antes de lle g a r  la s  fechas anteriores 
los im ponentes no h an  reclam ado los intereses q u e  Ies co r ­
respondan . lo - m ism os svrnn abonados ai ca p ita l de cadu 
uno,^ produciendo desde entónces ig u a l in terés qu e éste.

9 . L as d ev olu cion es de ca p ita l no podrán  so lic ita rse  
hasta  seis m eses después de su  I t o p o s ic lo f , ni a cord arse  
ñ a sta  qu e trascu rra  un  p lazo iú u a l a l  d e  la  solicitud

10 T od os  los  im ponentes quedan  au torizados p a ra  com ­
p rob a r  A d iario  s i eutre e l h a b er  en c a ja  y  los  v a lo re s  y  c ré ­
ditos a  fa v o r , resu lta  ex istente en esta  ca sa  su  im posición , 
la  cua l queda g a ra n tid a  con los n egocios eu  qu e h a  In vertir­
se y  el buen cré d ito  de esta  casa .

L a  d iferen cia  de responsabU idad que ex iste  p a ra  la  casa  
é n tr e lo  qu e expone e a  la  1.* A la  4  ‘  ad verten cias y  lo  que 
deja  m anifestado en  la s  que siguen, ju stifican  cum plidam en­
te  e l ex igu o  aum ento de beneficio que so b re  e l d e  la s  prim e­
r a s  obtien e: y  todo p roba rá  a l pú b lico  que n i es el propósito 
de esta ca sa  e l d e  o tras  m uchas, n i que con  lo d ich o se  le 
v ien e  A o frecer  un en sayo  m ás ó m énos rea lizab le , sino lo 
qu e su  m ucha p r á c t ic a  en  los negocios la  señ a la  com o de 
resu ltado  evidente y  de g en era l p rovech o .

S A L I D A  L O S  D I A S  1 5  D B  C A D A  M ES 

para los puertos da Coruña, T ig o , Cádiz, Cartag^ua, Valencia, 
í^arceloiia, Port-Said, Suez, A den , l’unta da Gales, Slngapoore v 
Mai.l:a.

LIKEA TRASATLANTICA Y DIRECTA
BE BBKDE09 AL BEASIL, LA_PLATA Y EL PACÍFICO

S A L I D A  EL 1.® D E  C A D A  M E S

tomando carga y  pasajeros de todas c'ases paraSantander, Coruña, 
V lgo, Lisboa, Cádiz, Periiam buco, Babia, Eio-Jauelro, M ontevi­
deo, Bnenos Aíres, Valparaíso, Cal'ao (Lim a) y  viceversa.

Para Informe* en Madrid, calla del Cid, oficinas del Excm o se­
ñor marqués de Campo.

J. B M A R
1̂ GRAN SALON DE PERFUMERIA-

ALCALÁ, 5, 
EKT8ESUEL0.

ALCALÁ, 5, 
ENTIIESUELO.

Se afeita, cort« j  
n ti el jjBlo.

Gabinete reservado l .. ,  ,para teüir el pelo y ja i Se confeociona to.a 
barba elaae de postlsoe.

^  ^  .A.X-GA.Xa.A.i E K T R E S U E L O

PANCO ECONÓMICO NACION.XL

CALLE DEL TURCO, 13, DUPLICADO, MADRID.

CONSTITUCIOXiir S E  G A P S T A L E S
POR MEDIO DE LOS

B illetes com ercia les , ob liga cion es a m ortiza b les , p a g a ré s  de 
ca p ita lización  y  bonos de ah orro .

Operaciones de banca y  g iro .— Emisiones do valores.—Seguros 
— Negociaciones inmovUiarios.

PIDANSE PROSPECTOS.

LA MAGALLANi
SO C IE D A D  N A C IO N A L  D E  SE G U R O S A  P R IM A S  FIJAS 

C A P IT A L  SO C IA L

U N  M I L L O N  D E  P E S E T A S

PBOSPSGTOS GHATIS

Esta Compañía es la prim era en España, que, mediante utuz p r i­
m a m uy m ódica, practica los seguros siguientes:
S egu ro personal contra todos los accidentes que pueden ocurrir al 

asegurado en cualquier lugar, y  sean causados violenta é 
involuatariamento. 

se g u re  especial contra los  accidentes que ocurran en fe r ro -ca ir i-  
les, tranvías, ómaibus y  coches.

S egu ro  de ios daños causados por y  á los coches y  caballos.
Seguro colectivo para los obreros contra los accidentes que proce­

dan dol trabajo.
S egu ro especial para los bomberos.
Seguro de coseojias contra pedriscos.

Para más pormenores dirigirse al Delegado de U  Compañía 
D. M. Tilardell.— ViUalar, núm. 8.
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